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A NUESTROS LEaORES 



Hemos dado el tf calo de PeosLEUA fi 
folleto porque el arcbipiélago filipino necesita en estos 
momentos de una soluciún radical, patriútica y fecuoda & 
todos ios graves problemas que se ciernen sobre su ea 

Pudiera titularse también Consecneitcias deunhbro' 
pero esto serla dar demasiada importancia á una. entidad 
que, además de representar escasísimo mérito es im tuI 
gar hijo Ingrato de España, porque ni sus escritos tu los 
de sus admiradores tienen mérito literario alguno 

Sus producciones son burdas, violentos sus ataques, 
apasionados sus juicios, yhan causado, sin embaído, bas- 
tante impresión en cierta clase y raía del Archipiélago 
Esto prueba que allí hay levadura separatista que tiene ra 
mifícadones en todas las Islas y que se trabaja con acti 
\idad, digna de mejor causa, en formar un partido j¡«s 
ttado y patriota, como se hizo en nuestras Améncas y 
después en las antillas espaBolas. Este folleto no es más 
que una voz de ¡alerta! que damos & todos los amanees 
de nuestra integridad nacional. 

Causa enfldia y vergüenza í la vez al ver como In 
glaterra'en Honkong Slngapore v Colombo Holanda en 
Ja^ a Francia en Tonkln h^n levantado en menos de Tein- 
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ibs ricas y populosas ciudades, han fomentado el co- 
io, desarrollado en vastísima escala la agrícuitura y 
ucido un rio de oro para sus respectivas metrúpolis; 
tras nosotros, con mayores y más positivos elemen- 



ción. Tenemos la agricultura rudimentaria ó abando- 
nada. De veintiséis millones de hectáreas de terreno cul- 
tivable sólo haycultivadasdos ó tres millones, y la mayor 
parte esjá cultivado por los frailes, que son los únicos que 
■clÍ0..gJlf algo determinado y permanente. Los chi- 
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i, costándonos aquellas miserables y peladas rocas 

lías son de ejemplo funestísimo para los indígenas y 
linos de las demás Islas. Joló es una sangría abierta 
a el Tesoro. Mindanao, un campo de Agramante en 
sujetamos hoy una ranchería mora y mañana pErde- 
i una crlsliandad. Utio, Dalo ruin y asqueroso, se ha 
ido biu-lando de EspaRa durante mucho liempo. 
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caído en nuestras nanos la censura oflcia,! del mismo, en- 
cargada por el Gobernador genera! 4, uno de los mas ilus- 
trados y patrióticos sacerdotes de aqueUas Islas, retira- 
mos naestro ir abajo paracop ¡arel del apreciable religioso. 

Después sintetizaremos nuestras conclusiones y pro- 
pondremos la solución ünica en estos tnonien los, y hasta 
para el porvenir, de todos los problemas que se agitan ac- 
tualmente en aquellas hermosas islas. 

Hemos vivido muchos años la vida pacifica y tranquila 
de aquellos pueblos y de aquellas codiciadas posesiones 
le el dia menos pensado sean tIc- 
>s desafueros ó de una penarbaciún sán- 
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Impoptancia del Xolt tne Uingei 



maraos la alenciún de nuestros lectores, no es histórica, 
ni científica, ni literaria, pues bajo estos tres puntos de 
vista deja mucho que desear. Es digno, empero, de-aten- 
ciún para todos los buenos espadóles amantes de la inte- 
gridad de la patria por los ataques violentos que dirige 

De dos aflos S esta parte, multitud de folletos, hojas 
clandestinas, proclamas incendiarias y anliespaflolag se 
han repartido con profusión por lodo el archipiélago 
filipino, eú idioma castellano y en los del país. Además 

artículos en algunos periúdicos sorprendiendo la buena 
fe y el patriotismo de sus directores, y falseando por 
todas partes la opinión pública de la metrópoli respecto á 
los asuntos de Filipinas. 
"* El que de algún tiempo acS haya seguido paso í paso 
y con corazón español la marcha de los acontecimien- 
tos de aquel desdichado pais; el que haya observado de 
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cerca la conducta de los que se abrogan insolentAj 

!a representación de las aspiraciones legitimas delpixe-íi 

el espíritu, que informa los escritos, falsedades, diatribas 
y calumnias que lanzan algunos ingratos filipinas desde o, 
la capital de Espafla y otros puntos del Extranjero sobre " 
entidades é instituciones respetables, ve de un modo cla- 
rísimo que todo lo que se ha escrito y escribe sobre el 
réjíimen gubernamental de Espafla en Filipinas está va- 
ciado en las doctrinas, desafueros y enseñanzas del famo- - 
so libro .Vo« me tangen, impreso en BerHn bajo la ins- 
piración y sa I i-a guardia de un extranjero, enemigo en- 
caraizado deío que más ama y estima Espa'ila en aquella 
rica colonia (11. 

la antiespailola manifestación de 1," de Marzo de Í88S, 
en donde se pedia nada menos que se expulsasen de las 
Islas Filipinas, por antipatrióticos |?¡, al Arzobispo Seftor 
Payo y A todos los frailes del Are liipií lago. ¡Y á esta ma- 
nifestación la dieron calor y vida algunas autoridades 
español as t... 

Después vino otro libro {El Moygn) de tanta ó mayor 
transcendencia que el primero, anotado y glosado por ei 
mismo mestizo Rizal, con las cuales notas trató de probar 
el eximio autor que España, al clavar la bandera de la 
civilización en el salvaje pais de Filipinas, habla cortado 
los vuelos de una civilización potente y vigorosa, que ma- , 
jestuosamente iba desarrollándose en el' Archipiélago 
cuando llegaron ií ól Magallanes, Elcano, Legazpi, Urda- 
nela y Salcedo. 

Parecen increíbles tanta osadfa, tanta ignorancia y 
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[S mala fe, y más increíble todavía que hombres tan 
10 Moray ta, Becerra y Labra, periódicos Un 
patridticosy populares como El Globo, El País, El Re- 
sumen y La Justicia, ceñiros lan respetables como los 
Circuios y Ateneos de Barcelona y alguno de Madrid.'no 
hayan caldo en la cuenta sobre las tendencias de un grupo 
de fllipinos que no representa aqui ni puede representar 
nada oficial ni particularmente; que no es entidad jurídica 
alguna, y que no hace más que desviar !a opinión pública 
sobre el estado actual de aquellaa Islas, social y política- 
chinos, gozaba de una civilieación potente y majesluv- 
sa, que iba desarrollándose poco á poco á la llegada de 
los espartóles !... ÍJo es preciso que nos lo digan Paternos 
ni Rizales: en la Esposición filipina de Madrid hemos 
visto efectivamente la potente civilización igorrote; he- 
mos visto á las razas primitivas, de las cuales se confiesan 
hijos, vestir muy airosamente el taparrabo, manejar á 
maravilla la lanza y el arco; sacrificar un animal inmun- 
do y dan/Tar, confol'tados por el alcohol, al derredor de la 
victima, ebrios, rebajados, moralmente deprimidos, y en 
estado de postración y salvaje alelar^amiento... Que 
vayan los arqueólogos y paleontólogos, los geólogos y et- 
ni^rafos á examinar el origen de vuestra raza.,, ni un 
cráneo de agrados, ni un ladrillo, ni una piedra lab rada. 
ni un trozo de columna miliaria, ni un pedazo de bóveda, 
ni un peristilo: nadaí absolutamente nada que haga ras- 
son las Carolinas, Jolú, Bontoc, Lepanto, Tiagan y Ben- 
guet, etc.; penétrese en sus espesas enramadas y gigantes 
bosques, y lo que allí encontréis esto es lo que tenfan los 
fllipinos & la llegada de los españoles á las Islas. Y me- 
nos aun, muchísimo menos de lo que hoy tienen los sal- 
europeos algo les ha enseñado. En las Carolüías, por 
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íjemplo. saben manejar el rifle 6 el Remington, 
¡reo y de ia lanza que maneja el igorrote, y esl 
m gran paso pav^ Riial y sus admiradores. 
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antillanos; tienen con ellos grandes simpatías y aprenden 
grandes enseñanzas del autonomista 5r. Labra, de quien 
nos eíirafla mucho mida su cerebro por el cerebro m^a- 
yo-mogol, y confunda su blanca tez con la pelada, híbri- 
da, amarillenta y pomulosa cara del mestizo chino. 

El Gobernador general Sr. Terrero, que en los últimos 

deneia, la célebre manifestación política mencionada. 
hizo censurar el ^'o!¡ me lángíre, entregando la censura 
al fiscal de S. M,; cen.sura interesantísima que reprodu- 
cijncs aqui, porque da ft conocer í fondo, no sfllo las ten- 
dencias del libro en cuestión, sinoel espíritu de todos los 
artículos, folletos y proclamas publicados en España y 
en el Extranjero, y muy especialmente los que han salido 
de la prensa de Honkong, qué han sido los más violentos. 
Honfcong es para los separatistas filipinos el refugio de 
los nuevos patriotas por su vecindad con el Archipiéla- 
go, como losEstados Unidos son el asilo de todos los anti- 
llanos enemigos de la integridad de Espafla. No hay que 
perder de vista otra circunstancia especialisima: en 
Honkong viven y están radicados algunos furibundos, 
cabecillas de la sangrienta y filibustera insurrección de 



..Coo'^lc 



- 13 - 
Cavite que <¡ír gen A mansalva el raov miento separat sti 
deaboray enrían clandestinamente desde alli proda 
mas incendiarias á Manila i pro^in ms del Archipiélago 
excitando el país í. la rebelión 

Llamamos la atención sobre codo esto ú la prensa de 

en ideales políticos, es eminentemente patriótica, sos- 
tenedora de la integridad de España y enemiga acérrima 
de los ingratos hijos de la madre comün. 



h Google 



^yCOQglC 



Eslada social j polítics del A|*chipiélaga. 



propondremos d, todos los graves problemas de actualidad 
en Filipinas, conviene decir cuatro palabras sobre el es- 
tado social y político del Archipiélago en 1890. Cuando los 
españoles llegaron alas Islas, había escasamente en todas 
ellas trescientos mil habitantes. Hoy cuentan con ocho mi- 
llones prúiimamenle, lomando por base los últimos cen- 
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lades, sino que son adicclsimos á Espafla y muy soraisos 
ál español. ~ 

Losespañoles filipinos y iodos los mestiíos de español, 
aunque tienen más eleyadas aspiraciones que el iadigena, 
y desean reformas y alimentan el deseo legitimo de par- 
ticipar del b=neficio de los empleos públicos, páralos 
cuales tlhnen apreciablSs aptitudes y siendo ¡fieles y so- ' 
¡icitos en Vi cumplimiento de sus deberes, se muestran, 
por regla^neral, templados en sus pretensiones; no quie- 
ren laS: reformas violentas é impremeditada^, respetan y 
aman i los sacerdotes, y tienen á lo menos arranques 

que circula por sus venas la noble sangre española, 

su negocio, aunque tienen grandes simpatías porros mes- 
tizos chinos y por los ehinos puros, porque en ínidn de 
estos dos elementos están apoderados de casi todo el co- 

trisieza en el corazón que Filipinas es una colonia chino- 
extranjera con bandera española. A pesar de la aparen- 
te indiferencia de los extranjeros, especialmente de ios 
alemanes, el Gobierno no debe perderlos jamSs de vista, 
porque tienen grandes eipansiones con los hijos del jlaís, 
y murmuran con ellos de nuestroS gobernantes , de nues- 



cionalidades. 

La raza digna de tenerse en cuenta es la raía china é 
indo-china, que se nos ha iiíterpnesto entre la raía esp'a- 
aola y la indígena. Esta es.la que se agita, la que se mue- 
ve y bulle. Salvando debidas y honrosas excepciones, es 
además la menos afecta & España, la que pide reformas 
trastornadoras, la que piensa en peligrosas libertades y 
sueña en independencias insensatas. 

Descontando todos los demás elementos del -Archipié- 
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lago, nos encostramos con 650.000 chinos y mestizos de chi- 
no enfrente de 7.^0.000 habitanles que componen el fesco 
del Archipiélago. Ahora bien: ^es jasta, es equitativa, es 
racional, es patriótica esa funesta política asimiladora, por 
laque tanto aliogan los bullidores mestizos de chino? Sien- 
do Filipinas un verdadero mosaico de razas y pueblos dis- 
tintos, de provincias civilizadas y .1 medio civilizar, mez- 
cla de moros y de idólatras, que tie>e por base de su culto 
los sacriScios humanos; habiendo tantos v tan diversas 
igorrotes, ibilaos,lfugaos, tinguianes, aetas, b aliagas. etc., 
etcétera, ;podrán medirse todos por un mismo rasero? Y 
sin embargo, á ese país tan vario en sus diferentes razas, 
A éÁ multitud de islas (unas 1.5D0) separadas unas de otras 
por la inmensidad de los mares; & ese país en que se 
hablan catorce ó dieciséis idiomas distintos; í ese país, 

mallas, se le echa la red de Cúdigos nivelado res y se quiere 
que en virtud de leyes y pragmáticas fundadas, no en la 
naliimUsa de las cosas, sino escritas arbitrariamente en 
el refrendado pliego oficial, forme una masa compacta, 
homogénea, con las mismas aspiraciones, con los mismos 
derechos y deberes que el mismísimo espaOol que reside 
en la capital de la metrípoli. ¡Error funestfsimol... 

rada comezfin de reformas, es que resultan ünlcamente 
beneficiosas para esa raza intermediaria, que es la que 
realmente se agita y. está preparando el camino de gran- 
des trastornos y revueltas; la que comienza á hacer polí- 
tica en el Archipiélago, y la que nos ha de dar un disgusto 
serio el día menos pensado. En cambio , el indio, que no 
frecuenta la Universidad, que no alimenta la Escuela ea. 
pecial de Medicina, ni el Instituto, ni la especiallsima de 
Derecho patrio, sufre y calla, ycada vez se ie queda la 
cabeea mis grandí, como dice él con grática eipreslén, 
viendo el tejer y^deslejer de tantas leyes, de tantas refor- 
ransmos nuevos. ^ 
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^ can de las necesidades de los pueblos, de sus creencias, 
de sus preocupaciones y de su especial idiosincrasia, re- 
ibrmas y leyes de honda perlm-baciún se han implanlado 
en eslos últimos años en el archipiélago filipino. Con ellas 
se ha despojado n la raza española del natural yiustopres- 
ligio de que debe gozar y estar rodeada siempre en las 
Islas; para el pobre indio, que xerií elernanisHle indio, re- 
sultan hasta crueles los nuevos Cúdigos y reformas, y así 
lo comprendió la Comisión que entendió en este asunto, 
cuando tuvo que hacer significativas salvedades, dejando 
en muchoh casos la aplicación del Cúdigo auna amptia ^pi- 
que ya judicial. 

Las Filipinas, pf r lo tamo, deben ser regidas por leyes 
especiales, y aun estas leyes especiales no pueden tener 
en manera alguna aplicación ¡í;ual & los diferentes distri- 
tos y provincias del Archipiélngo. 

Si en Manila, Cebú, Iloilo. Bigán, Cavite, Zamboanga, 
y algún otro punto puede haber ó ensayarse, por ejemplo, 
un Municipio, es altamente ridiculo el establecer Ayunta- 
mientos en muchas cabeceras de provincia en donde no 
residen masque cuatro 6 seis españoles revestíaos de ca- 
rácter oficial; y como enlama.vorladeloscasos no habrá 
personal aptoéintelíKente entre los indígenas para ser re- 
gidores, resultará en muchas cabeceras, y después en todos 
los pueblos del Archipiélago, que sea apoderada de rodos 
los Municipios y cargos concejiles ese grupode mestizos 
que tuercen la opinión y agitan el país; resultará, para todo 
el que ten^a un mediano conocimiento de las Islas, que !os 
Indios serán esclavos de los llamantes regidores, disminui- 
rá el número de tributos, y se malgastará Ó robará el dine- 
ro de las cajas municipales; el regidor de cada distrito de 

que el cabeza de Barangay; - . icvita, sombrero 

hongo y botitos de charol darase grao importancia y 
mandará más despóticamente sobre sus nuevos parias. 
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Todo esto, y mucho más que nos callamos, es evidenM- 

■ Eatendenios, ademas, que para todo país bien gober- 
nado se debe procurai- primero lo necesario, después lo 
úl¡¡ y luego lo deleitable. Hace tiempo que estamos de- 
jando lo necesario y lo útil, y se aboga pvincipaliiiente por 
lo deleiiable. Cosas deleitables son para los Rizales, Pla- 
rideles y Jaenas el Código nivelador, el Municipio, la Di- 
putación, la repr^senladón en Cortes, la libertad de im- 
prenta, los derechos de asociación, y .la poética solidari- 
dad de ideas, de sentimientos y de todas las más sublimes 
y homogéneas manifestaciones psicológicas del espíritu 

dos companeros. Mientras tanto, los flamantes escritores 
dejan en el tintero todo lo necesafio y todo lo i\til. 

iPor qué no claman por el des^|BUo de la agricultu- 
ra, por el Tomento del comercio, pOr la esiinciún 6 expul- 
sión de la raza china, que, como los caballos de Aiila, seca 
y mata los jugos del país por donde pasa? ¡Por qué no 
abogan por la inmigración y colonización española, ellos' 
que son tan espairotes y amanlísimos de la integridad de 
la patria? ¡Por qué no aflojan, en vez de apretar, las liga- 
daras con que llenen oprimida á la raza indígena con sus 
tratos leoninos y con sus infames usuras?^Ah.-, estos 

derechos.... olvidando los más rudimentarios deberes!... 



Una obsei-vación flnal. Alguien pudiera decir que, se- 
gún nuestro criterio, habla que desatender á esa raza in- 
termediaria que tanto nos preocupa, siendo asi que ellos 
y sus hijos son tan hijos de España como los demás del 
Archipiélago. Nosotros no intentamos eso; .pero desea- 
mos que el Gobierno mire bien lo que hace ai implantar 
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mo término ceden slempí e loido hemos indicado en pro 
vecho pyincipalmíHle de los mestizos indo-chinos. Consi- 
déreseles, atiéndaseles, pero no se les pierda jamás de 
vista, y con especialidad al chino. Ko se olvide que hay 
aili 1^000 chinos, jávenes, robuslos.de asombrosa poten, 
cia generadora, y cuya sangre salta por encima de la 
enana y quinta generación, 

Vean nuestros lectores ahora el juiclodel libro que re- 
sume el programa de los patriotas oceánicos. Después 
diremos algo que importa rancho al porvenir de EsfaSa y 
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a afldal del itoll » 



ExcMO, SgSoe (1): 

El que suscribe, vocal de la Comisión permanente de 
Censuta de estas islas, ha leído y esaminado con todo 
detenimiento el libro titulado Noli me lángere, llamado 
novela tagala, escrito por F, Riial, mestíio, natural de 
Filipinas, é impreso, según se ¡ee en la portada del libro 
el año 1886 en Berlín (Berüner Buchdmckerei Actlec 
Gesellschaft). 

Al tener que evacuar informe de orden V. E. sobre 
este libelo infamatorio, lleno de falsedades y calumnias, 
y en donde el autpr revela una ignorancia crasa "de la his- 
toria de este pafs, completamente salvaje hasta que brilló 
en a la luz del Evangelio; degradado, como los pueblos 



t especial eratitud 6a EapaBa. por lu pAtri6tici condi 
jefes y oEicÍBle9 del Ej^icUo y Armada, y tuA todos 
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idúlalras que le rodean, hasla que las sabias leyes de la 
patria espaflola lo levantaron del miserable estado de 
atonia y postiaciún moral en que se encontraba, debe ma- 
nifestare! qae suscribe, que juzga á ekte libro digno de la 
más acre y severa censura, y de La retrobacLón oficiaL y 
aun particular de codapersona honrada. 

Fundado el autor en el odio mal di simulado que abriga 
en su corazón contra la madre que le diO el ser: en los es- 
crttos infamatorios de envidiosos extranjeros que han 
querido desacreditar una de las obras más grandes de 
la generosa España en estas islas, y dándose aires de 
volneysla y volteriano, su principal objetivo ci desacre- 
ditar, sin rebozo y descaradamente, todas las institucio- 
nes implantadas por la metrópoli en estas apartadas islas. 

Ataca de una manera impía y violenta algunos di^- 
mas lundameniales y muchas verdades y creencias piado- 
sas de la Religlún del Hslado. siendo el blanco de sus fu- 
rias las Comunidades religiosas y el benemérito Cuerpo 
de la Guardia civil; no tanto por el hábito que visten y 
po' las reglas que profesan aquéllas, y la misidn social de 

el principal estorbo y barrera insuperable para la liber- 
tad íeparatista y completa independencia del país. 
. N.idade bueno, según el autor, ha traído aquí tspafla, 
ó t'nn caros le han costado á las Islas los pocos rudimentos 
civilizadores que posee, que mil veces seria preferible la 
degrad^ún y la muerte e1 vivir bajo el despótico go- 

Considerí^orrompidos y corruptores á los Tribunales - 
de justicia, venales á los Gobernadores generales, inepta 
la Administración, nula la enseñanza enunpaisenquemás 
de un (iO por IChj de inaividuos saben leer y escribir, aban- 
donado el Arehip¡élago^S, sus propias fuerzas, esclavos á 
los filipinos, á quienes prétf nde despertar con gritos de 
sangre^ de vénganla, evocado los recuerdos deCavite, 
para sacudir el yugo de la opre 




— 23 ^ 
Pocas son ¡a3 páEinas del I^'oli me tángere en donde 
10 haya alguna proposiciún ofensiva A personas j á íDStl- 
;uciones respetables. En la imposibilidad de anotarlas ío- 
das, y en comprobacifln de la censura que en síntesis ge- 
neral se ha emitido, el que suscribe llama la atención 
de V. E. sobre los puntos siguientes' 



En la página 32. Niega el dogma caiaiico de la Cmnii- 
mdKrfe/osSnHÍos, yse burladeiainiercesiún de éstos 
delante de Dios en favor de la Iglesia militante. 

Pagina 67. Niega rotundamente la eiistencla del Pur- 
gatorio, y desarrolla las ideas luteranas y calvinistas so- 
bre esta materia que, como es sabida, están en completa 
* contradicción con nuestras creencias nacionales. 

Paginaos. Duda de la bondad yjusticia de Dios, y 
niega los premios y castigos eternos, envolviendo en una 

se refiere á una vida futura, 

Páffina "J. Se burla de las indulgencias concedidas á 
la Bula de la santa Cruzada. 

las procesiones y de todas las manlfellaciones públicas 
tkl culto catdlico. 

Página 179. Miega el dogma fundamental del Catolicis- 
mo: la sagrada Eucaristía. 

Página 186. Pone limites A la omnipotencia de Dios y 
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burla de! Papa, Obispos W sacerdotes. 

teranas y calvinistas, viéndose un empeílo decidido en 
toda la obra por inocularlen sus lostores ¡deas protestan- 
tes, c5ino lo comprueba™ las sigifienies lineas Ipág, 273), 
en lasque, envolviendo ^n una ¡invectiva y censura gene- 
ral á España, sus leyes, ^u religiíjn, sus costumbres r pone 

gu ¡entes palabras: 

"Seilor: acus4ix de ingutlilud al pueblo (filipino): per- 
mitir (11 que yo. "«u lisl pueblo que stifre, lo defienda. 

„Los f alares ijue se hacen para que tengan derecho al 
reconocimienlo, necesita n ser desiiileresados. Hagamos 

noseada: preseináamos de ¡a kisloría; no preguntemos 
qué lin /lecho España detpiíeblajuiilo.giiehaáadcdloda 
Europa un libro, una religión y Dioi; giié ha hecho del 

con su reügiiin y lili despertado sil amor propio nacio- 
nal, aletargado, destruido casij durante la dominacián " 
romana y goda. Decís que nos han dado la fe y Hoshan 
sacado del error : ¿llamáis fe d esas prácticas e.tteriores, 
religión, verdad d esos milagros y cuentos que olmos 
lodos ¡os filas.' ¿Es isla la ley de Jesucristo.' Para esto 
no necesitaba un Dios dejarse crucificar, ni nosotros 
obligarnos d una gratitud eterna: la superstición e.tistia 
mucho antes: sófa necesilaba perfeccionarla y subir el 
precio de las mercancías., líe diréis que por imperfecta 
que fuese nuestra religión de ahora es preferible d la 
que teníamos: lo creo y convengo en ello: pero es dema- 
siado cara, pues por ella hemos renunciado d nuestra 
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„Se nos ha introducido un arttculode indusíriaíx- 
tranjera (KlCaXoüaisma); to pagamos bien, y en pan. 

„Si me habláis de la protecciin dada contra Ion enco- 
mendetos, os podrid contestar que por ellos ¡los frailes) 
caimas en poder de eslos encomenderos , 

"Si que la Esptiüa de entonces (en liempo de Legaipi) 
abundaba en héroes de todas ¡as clases, asi en lo religio- 
so como en lo político, en lo civil como en lo militar. 
Pero porque los antepasados fueron virtuosos, ¿cansen- 



El autor del Noli me tángere sapnaK >■ afirma, siempre 
que la ocasiún le viene & la mano, que en Filipinas es re- 
gla, general, y sis excepciones, el que todos, absolutamen- 
te todos los empiéadoSijon venales y corruptibles, desde 
el Gobernador generalhaata el último oficial 5." de Ad- 
ministraeiún, y desde el Ministro de Ultramar hasta el 
último empleado de los Tribunales de justicia, envolvien- 
do además & todos los españoles peninsulares en an ana- 

En la página 19. Hablando el protagonista de la obra 
con un espallol de larga residencia en el país, pone en bo- 
ca de éste las siguientes palabras: 'Los españoles que ve- 
nimos d Filipinas, no somos lo que debíamos: digo esto 
tanto por imo de sus abuelos de Ud. como por los enemi- 
gos de su padre. 

„Los cambios conlinuos. la desmoraliíación de las al- 

lieñen la culpa de lodo; aqui viene lo más PERoniO de la 
Península, y si llega uno bueno, pronto le corrompe el 
país.. 
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Páeina 'íl. Hablando de un capitán Tiago.mestizt 
tralisla y que tenia asuntos en todas tas oñclnas del Es- 

•Que estaba en pus con el Gobierno, no hay que ituda 
lo por difícil que ia cosa pareciese: iiicapas di imagina 
se Hii peiisamieiilo nuevo, y contento con su modus vi- 
vendi, siempre estaba dispuesto d obedecer a! liUimo 
oficial 3." de todas las oficinas, d regalar piehxasde jit 
iiÚN. tAPONES, PAVOS, FHCiAS DE CHi:fA CU Cualquiera ei 
Ilición del afío. Si ola hablar mal de los naturales, él, 
que no se consideraba como tal, hacia coro y habitara 
peor; si st criticaba ti los niestiens sangleyes Z espado- 
puro. Era el primero en aplaudir toda imposiciín ó con- 
tribución. JlAXlMF. C VAS no OLÍA l'IÍ A CONTRATA fiU.V ARHIEU- 

y dar en/rentadas rf toda clase de Gobernadores, alcal- 
des, Jiscules.etc.elc, cu sus días. ciimpleaUos.naeiinien- 
to ú muerte de unpariente, en cualquiera alteración, en 



>s laudatorio^, hi 



PiSgina 51 ;■ ^J. Habla de un gobeinadorcillo j- refi- 
riéndose A la supuesta inmoralidad general en los nom- 
bramientos de munlcipes y otros sen-idores del Estado, 

-Este (el goberna dore ¡lio) era un in/tUeque no man. 
daba, obedecía; no reala a nadie, era reñidn : «a disponía, 
disponían deil: en cambio tenia que responder al alcal- 
de mayor- de cnanto le hablan mandado, ordenado y dis- 
puesto, como si todo hubiese salido de sn cráneo; pero, 
sea dicho en su honor, él no ha robado ni usurpado tsta 
dignidad; le ha costado cinco mil pesos y muchas humi- 
llaciones,^ 
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- 27 - 
En [apileinal&J. Hablando de undeagraciado acciden- 
te ía una ñestn de un pueblo, y en el que muriú un Indio 
aplastado por la primera piedra que se bendecía para ana 
escuela, pone en boca del alcalde que asistía á la bendi- 
ción estas palabras: 

'Que esto no impida que la fiesta continúe... ¡Alabado 
sea Dios.'.. Si muerto no es sacerdote ni español. 

„—,El muerto no es más que un indio!... que siga ¡a 
JiéstiKxipite el alcalde con el mayor cinismo), que siga ia 
fiesta.' jmAsica!¡No resucita al muerto la trislesa... ¡Eh! 
¡Miisica , músicaJ ...„ 

En la pd^na 1%. En un convite en que están reunidos 
-multitud de mesilios españoles, curas y autoridades, pone 
en boca de un alto funcionario que concesta aun interlocu- 
- tor qne tal vez Helará í ser ministro, estas palabras: 

';Psch.'... si... no... ser ministro no es mi bello ideal; 
cualquier aávenediso lo llega ii ser; una villa en el Nor- 
te para pasar el verano, un hotel en Madridy unas pose- 
siones eti Andalucía para pasar invierno... viviremos 
acordándonos de nuestra querida Filipinas... De mi no 
dird Voltaire: 'Nousn'avons jamáis été chez ees peuples 
que pour nous y cnríchiret pour lescalotnnier.„ 

Pígina ^1. Hablando de las rentas del Estado y fijan, 
dose en las galleras, dice: 

■'Puesto que el Gobierno lo permite, y hasta casi lo re- 
comienda, mandando que el especidculo sito se dé Etf las 
PLAZAS pflBLiCAS E.1 DlAS DE FIESTA Upara que todos pue- 
dan vcrloy el-e^mplo anime?) después de la Misa mayor 
hasta obscurecer. „ 

"De esta contribución ( de gallera ) que cada uno pone 
allí, percibe el Gobierno una parís, algunos centenares 
de miles de pesos al afío ; dicen que con este diner.'), con 
que el vicio paga su libertad, se levantan magnificas 
escuelas, se construyen puentes y [cateadas, se institu- 
yen premios para fomentar la agricultura y el comer- 
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Página 257. Eq un diálogo enire el protagonista y dos 
indígenas á quienes se supone víctimas de las mayores 
vejaciones, moneda corriente y sin excepción en Filipinas 
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Pflgina 319. Hablando de la facilidad con que en el Mi- 
nisterio y en Romu se puede obtener una milra, dice; 

. "iffiío.s SI' /« i{ilú:escfibfí> una cliavacana obrila.demoalró 
'¡lie ¡os iiiilios no eran capaces de aira cosa huís que de ser 
artesanos... ;Psch! ¡Viejas milgaridades.' 

Paginas Si3,324y32r). Lámala mayor injuria que se pue- 
de hacer A la honradez y moralidad dbl Gobernador gene- 
ral, a quien supone soboi'nado por un anillo de mil pesos 
regalado por una mestiza de Tondo para que no sea en- 
vuelta su t'amilíi^ en una supuesta conspiración contra la 
integridad de HspaSa. 

^¡ Vamos, no llorar.' I.vven] hemei>luii: encontré el reme- 
dio (lloran los que temen ser complicados...) Ahora mis-, 
mo, prima, vas al Cnpildii general y le llevas-UH rega- 
lo.-, una cadena de oro... tin anillo... Uadiv« queebas- 
TA.vi peSas; dices que es un regalo de Pascua... 

,— ¿Saben Ods. lo que he oído decir.'—pregiinla una 
criolla (pig. 32S) qae asi corla la conversación. ¿La mu- 
jer de Cpií- TinoHg-..,' ¿Se acuerdan Vds....' aquel en 
cuya casa bailamos y cenamos en la fleshi de Tondo. 

.—¿Aquel que tiene dos hijas.' ¿y qué.' 
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g—Pnes la mujer acaba de regalar esta tarde al Capi- 
tán general un anillo de mil pesos., 

CoDlinüa un animado di^ogo en que se quiere probar 
que los empleados de la Administra cifin y de Gobierno 
son -venales y corruptibles por cualquier regalo, y con íl 
i-enden la razún y la justicia. 
Página ^. Uno de los protagonistas de la obra acon- 

itigos enEspafla. sois tico. 



Ataques al Cuerpo de laQuaidia oít¡1(1). 

Según Rizal, la benemérita Guardia civil es peor que 
un cuerpo de foragidos; son hombres crueles, sin corazún 
y sin entrañas, mayor calamidad para las Islas que el 
mismo tulisán, esa fiera humana de los bosques que lleva 
la desolación y el luto 6 las familias y el pillaje y el in- 
cendio a los pueblos del Archipiélago. El tulisán, segün 
el autor, seria hasta humano, smipático y pacifico ciuda- 
dano si no fuese la Guardia civil, primer factor del bando- 
Dice, pues, en la pügina ICS estas palabras: 
"Los guardias civiles no son hombres: sólo son guar- 
dias civiles; no oyen súplicas, y están acostumbrados d 
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Páj[lDa 1(3. lina madre, cuyo hijo buscan 1i>s civiles, 
se excusa diciendo que no sabe donde esta. 
' "Los dos soldados (guardias) cambiaron una mirada 
slgniflcíitivii. 

,— Bueno,— exclami iiho de eí/os,— danos el dinero^ 
te dejaremos en pas- 

Página 146. Hablando de una fiesta de un pueblo en 
que se va á jugar, da por sentado que la Guardia civil es 
la encubridora de. los juegos ruinosos y prohibidos. 

'¡El al/éres tiene iinciienta pesos cada noche.'— mur- 
mura un hombre pequeiMto y rechaiiclto al oído de tos 
recién ¡legados: Cpii. Hago va ¡i venir y pondrá banca; 
Cpn.Juaanln Irae dieciocho mil. Habrá Hampo: el chino 
Carlos lopone con ¡iii capital de dies mil. De Tauauán, 
Lipa y Salangas, asi como de Santa Cruz, vienen gran- 
des puntos: ¡va á ser en grande: ¡va á ser en grande.. 

Página 227. "/Pn™ íso smjei..'(losgairdÍas civUes)- 
gritaba una mujer, remanndndosey extendiendo losbra- 
los.—iparli perturbar el pueblo.' .,. No persiguen >nds gue 
¡i los hombres honrados... 

pagina iSO. Habla de un motín producido en un pueblo 
de la Lagaña, y dice (Ij: 

''Los que dirigían el jnúwiHiViííiJ (separatisla) eran 

Guardia civil., r 

Página 2:iD. Entre la confusión de un juego de gallera 
en día de una gesta mayor que describe, vuelve á hablar 
de la Guardia civil en estos términos: 

•■Enlre la multitud circulan guardias civiles; no lle- 
van el uniforme ¡leí benemérito Cuerpo, pero tampoco 
van de paisano. FanlalÓn de guingón con franja roja, 
camisa manchada de asul de la blusa d 
de cuartel: he aquí el disfka: 
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ísTot APUESíflN y vigilan, tubbak > Aaíiaíi de 

Página. 270. Decís que la Guardia civil da seguridad d - 
los pueblos... 

'.La seguridad de loa pueblos....'— exclamé Eliascon 
amargura:— Pronto hará guiñee años que estos pueblos 



sal; peto ito asi el pacifico habitante del pueblo. Pre- 
gtmtad á cada honrado vecino si mira esta Instituciin 
como un bien, una protección del Gobierno, yno como 
una fsiíosiciúx, u.v dbsfotisuo, cuias deuasías hieben 

MIES QUE LAS VIOí.E:)C[AS DE LOS CRIMINALES, ¿SÍIIS SHEÍÍ» 

ser, en verdad, grandes, pero raras, y contra ellas está _ 
uno facultado para defenderse ; contra las vejaciones de 
la /ueraa legal no se permite ni la protesta : y si no son 
tan grandes, son, sin embargo, continuas y sanciona- 
das. ¿Qué e/eclo produce esta institución en la vida de 
nuestros pueblos.' Faraliaa las comunicaciones, porgue 
todoslemen ser maltratados por fútiles causas; se fija 
más en formalidades que no en el fonda de las cosas, 
primer síntoma de la capacidad: porque uno se ka olvi- 
dado su cédula ha de ser Jasi.\tado y MU-iHATAno, no 
importa si ^s una persona decente y bien considerada; 
los jefes tienen por primer deber el hacerse saludar de 

en lo que les imitan los inferiores para maltbatar y 
DESPOJAR d los campesinos, y pretextos no tes faltan; tío 
existe el sagrado del hogar: hace poco, en Calamba 
asaltaron, pasando por la ventana, la casa de un pacifi- 
co habitante d quien el jefe debía favores; no hay la se- 
guridad del individuo; cuando necesitan limpiar el 
cuartel ó la casa, saleny prenden d todo el que no se re^ 
siste para hacerle trabajar durante el dia; ¿quieres 



..yCoOgíC 



FlIíiS,' 



i¡ han 



iitiauado ¡os Juegos 



pro/libidos; puyo /mil icbbado eh .-„-- 

joa permitidos por la autoridad: visteis qué pensaiiael 
puebío acerca de ellos, ¿qué ha sacado con deponer sus ■ 
iras y esperar en ¡ajusticia de ¡os ¡lombres." ¡Ay, señor, 
si lí esio llamáis coiiseruar el arden—.'^ ~ 

Pagina 217. "Antes del 






muypocos, eran criminales por el hambre;-p' Habar 
baban-para vivir: pero pasaba la carestía, y los ca 
se veían otra veilibres; bastaban para ahuyenlarli 
sus imperfectas armas los pobres pero valientes ci 
l/eros: los lan calumniados por los que han escrito 

ber el Incluir y por recompensa la bnthi. Ahor 
tulisanes, y son para toda su vida. Una falca, un c 



■)•' condenan á 



w déla I 



uto; V como un tulisán lu- 
>htafia mejor que un soldado, de 
,i no somos capaces de extinguir 
. . Icordáos de lo que ha hecho la 
de la Torre (1): el indulto 






« firmUl i mi ¡Wgad. 
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" montes lale aun el corazón del hombre y salo esper^ el 
perdún. El terrorismo es útil cuando el paeblo es esclavo, 
cuando el.monte no tiene cavernas, cuando el poder pone 
apostado detrás de cada árbol un centinela, y cuando en 
el cuerpo del esclavo s61o hay estómago y tripas; pero 
cuando el desesperado que lucha por la i'lda siente su 
brazo fuerte, latir su coraiún y su ser llenarse de bilis, 
¿podrá el terrorismo apagar el incendio al que libra com- 
bustibles? „ 

Página 222, "Id de pueblo en pueblo, de casa en casa; 
escuchad los secretos suspiros de las familias,y os conven- 
ceréis de que los males que la Guardia civil corilge son 

Página 272, Contestando S 
indica que España tiene Guardia civil y presta grandes 
servicios, responde uno de los dialoguistas: 
■ —"No lo dudo; quizá esté allá mejor organizado, el per- 
Site; pero no Filipinas. Nuestras cosiumbres, nuestro mo- 
do de ser, que siempre.se Invocan cuando se nos quiere 
negar un derecho, se olvidan totalmente coando algo ae 
nos quiere imponer- Y decidme, seflor, ¿porqué no han 
adoptadíi esta instiraeión las otras .aciones que por SB 
vecindad á España debían parecírsele aiás que Fltlpinas! 
¿Será por esto que tienen aii» menos robos en sus/erro- 
. carriles, menos motines, menos asesinatos, y se dan me- 
nos /'uiJa/aiíiis en sns grandes capitales?. 

Página 339. Habla délos carabineros: "En Malapad^na- 
batú el carabinero tenia sueflo; y viendo que la banca es- 
taba vacía y no ofrecía botín alguno que coger, según la 
¡radicional costumbre de su Cuerpo y uso de aquel paes- 
lo, dejóles pasar fác¡lro*^ie,. 
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Ataques í la Integridad de EspE^a. 

La parte más transeendenlal de A'oli me tiiiigere es> 

É independencia del país, punto adonde convergen Codos 

Toma por principal protagonista de la obra & no joven 
de gran coraiún y de levantados pensamientos patrióticos, 
educado en el extranjero y representado en el joven Iba- 
na, CU3'0 padre murifl desesperado y perseguido injusta- 
mente por las autoridades . españolas, según suposiciún . 

Jle aquí toma pie Riial para presentar á Filipinas como 
la imagen de un esclavo atado de pies 3- manos; vícti- 
ma de la violencia por parte de la Guardia civil, de! po- 
der fanático y despótico de los misioneros; entregado 
al cohecho y á la inmoralidad de los Tribunales de jnsli- 
cía. saqueado por las autoridades, abandonado y descono- 
cido del Gobierno de Espafla; sin libertad de acción y sin 
poder reclamar hiíilienabíes derechos ame las Corles. 
Pretende el autor romper sus ligaduras, abrirle los ojos, 
purificar au religión, y moverle y levantarle como palan- 
ca poderosa para que marche como gigante ü buscar su 
libertad y su independencia nacional. 

El más rabioso cubano separatista no diría mis. Véase 
pues, Escmo. Sr., el fundamento de las indicaciones del 
que suscribe: 
Página 16. -;Cuál es el país que más le gusta á Ud.? 

,Después de España (contestaun interlocutor), despiks 
de España, mi segujidii patria, cualquier país de la Euro- 
Página 13. Al pasar revista i las calles, plazas, etc., de 
Manila el joven Ibarra, filipino y educado en Alemania, 
concluye diciendo; 
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"(Ala otra ribera está-Europa!— pensaba ei joven.- ¡Eu- 
ropacon sus hermosas naciones; agitándose continnaní en- 
te, buscando la felicidad, soñando lodas las mañanas y 
desengafléndose al ocultarse e! soi... feiiz en medio de 
sus catdstmfes.' ¡SI. á U otra orüla del jnñnito mar están 
las naciones espirituales, sin embargo de no condenar la 
materia, más espirituales aún que las que se precian de 
adorar el esplritnl... (las naciones catúlicasl. 

■Pero estos pensamientos huyen de su imaginaciún & la 
vista de la pequeña colina en el campo, de Gagumbaján, 
El moMea'llo (1), aislado al lado áel paseo de la [.uñeta, 
llamaba ahora sa atenciún y le ponía meditabundo. 

^Pensaba en el Hombre que le había abierto los ojos de 
la inteligencia, hecho comprender lo bueno j lo justo. Las 
ideas que le habia infundidn er^an pocas, si, pero no eran 

ron á la luí de los mjyores focos del progreso. Aquel 
hombre era un anciano sacerdote ¡2¡. y las palabras que 
le habla dicho al despedirse de él resonaban aQn en sus 
oidos. No olvides que si el saber es patrimonio de la hu- 
manidad, s4lo (o heredan los que tienen corazún, le habia 
recordado. He procurado transmitir lo que de mis maes- 
tros ¡separatistas) he recibido; el caudal de aquél lo he 
procurado aumentar en lo que he podido, y lo transmito á 

suceda, y puedes triplicarlo, pues vas á mny ricos países. 
Y añadía sonriendo: ellos (los españoles) vienen buscando 
oro, id vosotros también i su país ú buscar otro oro que 



(a) El CUT. pí,» 
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nos hace falta (las ideas revolucionarlas). Recuerda, sin 
embaído que no es oro todo lo que reluce. Aquel hombre 
babfa muerto alli ( agarrotado).. 

Pagina 139. En un animado diálogo en qne uno de los 
interlocutores trata de defender al Gobierno y las gene- 
rosas miras de España sobre Filipinas, contesta un sji- 
pueslo fiWsofo filipino que ha estudiado en la Universidad 

»;EI Gobierno! jEI Gobierno! -murmura eJ filósofo, le- 
vantando los ojos para mirar al techo.— Por más animado 
que esté del deseo de engrandecer el país en beneficio 
del mismo y de la madre patria; por más que el generoso 
espíritu de los Reyes Católicos lo recuerde aun alguno 
que olro funcionario y lo miente á sus solas, el Gobierno 
no ve, no oye ni juzga mas que por lo que le hace ver, oh- 
d juzgar el cura ú el provincial... El Gobierno no suefla 

gubernamental con los de los paises que ha visilado.,. 

— -t! pueblo no se queja porque tiene voz, no se mueve 
porque está aletargado, y dice Ud. que no sufi* porque 
no ha visto lo que sangra su corazún. ¡Pero un día Ud. lo 
verá y lo oirá, y ay de los que basan su fuerza en la ig- 
nor,9nda á en el fanatismo: ay de los que goian con el en- 
gaño y trabajan en la noche creyendo que todos duer- 

bras, vendrá la reaccifin espantosa; tama fuerza dorante 
siglos comprimida, tanto veneno destilado gota á gota, 
tantos suspiros ahogados, saldrán á la luz y estallarán... 
¿Quién pagará entonces esas cuentas que ios paáilos pre- 
sentan de tiempo en tiempo, y que no conserva la Historia 
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,;D¡os, ei Gobernador y la Religión no permitirán que 
llegue ese dial— impuso Crisóstomo, impresionado í pesar 
sayo.— Filipinas es religiosa y ama á España; Filipinas 
sabrá cuánto por ella hace la nación. Hay abusos, Sí; hay 
defectos, no lo he de ne^ar; pero España trabaja para in- 
troducir reformas que los corrijan, madura proyectos, 

— „Lo sé, y esto es ¡o peor. Las reformas que vienen 
áe ¡o alto se anulan en las esferas inferiores gracias á los 
vicios de todos, por ejemplo, al ávido de enriquecerse en 
poco tiempo y á la ignorancia de! pueblo, que iodo lo con- 
siente. Los abusos no los corrige un real decreto mientras 
una autoridad celosa no vigile su ejecuclún, mientras no 
se conceda la libertad de la palabra contra las demasías 
i de los tiranuelos; los proyectos quedan proyectos, los 
abusos abusos, y el ministro, satisfecho, dormirá más tran- 
quilo, sin embargo. Aun más: si acaso viene un personaje 
de alto puesto con grandes y generosas Ideas, pronto em- 
pieza por oii', mientras por detrásle tienen por loco: V. E. 
no conoce el país; \'. E. no conoce el carácter de los in- 
dios; \'. E. los va á perder; V. E. hará bien en fiarse en ío- 
Jano y zutano, etc.; y como S. E, no conocía efectivamen- 
te el país que hasta ahora habia colocado en América, y 
además tiene defectos y debilidades como todo hombre, 
se deja convencer. Su Excelencia recuerda también que 
para conseguir elpueslo ha tenido que sudar mucho y su- 
frir más, que lo tiene únicamente por tres años, q 
hace viejo y es menester no pensar en quijotería: 
su porvenir: un hotelito en Madrid, una casita en el cam- 
pp y una buena renta para vivir con lujo en la Corte: he 
aquí lo que debía buscar en Filipinas. Xo pidamos mila- 
gros; no pidamos que se interese por el bien del pais quien 
viene como e.itranjero para hacer su fortuna y marcharse 
después. ;Qué le importa el agradecimiento ó las maldi- 

recuerdos, en donde no tiene sus amores! La gloíía, para 



os, que-^e 
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los que amamos, en la aimúsfera de nuestro 1 
la patria que ha de guardar nuestras cenizas; 
que la gloria se siente sobre nuestro sepulcn 



Página SI. El protagonista de la obra, el joven Iba- 
a, educado en Alemania, esa iiucióii espiritual de que 
bla co» tanto encomio, dice, después de lamentarse de 



se van 


reunieni 


Jo bajo mi n 


lando; nj 


is enemigos aujnen- 


tan mi 


campo, ; 


1- el d(a en qi: 


le me coi 


LEidere 


: fuerte bajaré 


al Han. 












¡■\.\ ex 


ISIEXtlA. 


jV ESE lll.í 1 


.LE.iAKÁ. 


ó SOH 


lAv D.os! ("1¡„ 


,V 




mo se levar 


lió agita. 


do, y . 


:on la mirada 












larjíos 


cabellos 










-,|Maid¡c¡ún 


, maldición 


sobre mi. 




e contenido ¡a ■ 


mano 


^■engado 


ra de mis h 


¡jos; yo 1. 


asheE 


asesinado! Hu- 


biera dejado que el culpabl< 


: muriese 


, hubit 


íse creído me- 






[a de Dios y. 






ibres. -Ahora 


tendrti 
nohat 


irian mu 


hijos, fuílíii 


,os lal ve 


Yo nc 


1 los tendría y 
. habla nacido 


para ai 


ir padre. 


por eso no 1( 


)5 tengo: 


iMaldi 


ciún sobre mf , 




he apre 








r el medio en 


que vi 


vía! Perc 


1 en fuego r ! 


íangre, y 


en mi 


muerte propia 


sabré 


vengaro. 











d^iCooglc 



Pagina ^0. El protagonista pone en boca de un inter- 
locutor indígena, que espera la hora i3e lanzarse al com- 
bale para conseguir la independencia, esiaa palabras, re- 
plicando á las dudas y temores deibana; 

'—Solos, en verdad, somos nada: pero tomad la causa 
del pueblo, unios al pueblo, no desoigüs sus voces, dad 
ejemplo á. los demás, dad la idea de lo que se llama osa 

,— Lo que pide el pueblo es imposible; es menester es- 

,— ¡Esperar! esperar equivale ú sufrir! 



,— :Y si el pueblo os sostiene; 
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,— Es que yo no quiero esa libertad - 
,— Es que sin libertad no hay luz, repUcd el piloto con 
v¡ve¡a; decís que conocéis poco vuestro país, lo creo. So 

íonte; el combare comienza en la esfera de las ideas para 
descender A la arena, que se tcflirá en sangre; oiga la 
voz de Dios; ¡ay de losque quieran resistirle! para ellos 
no se ha escrito la historia- 

„E!ias estaba transHgurado; de pie, descubierto, su 
semblante varonil, iluminado por la luna, tenia algo de 
estra ordinario. Sacudirt su abundante cabellera y con- 

-,VXo Vi 
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vida; desde entonces huevas tendencia* trabajan los e¿- 
pfricns, y estas tendencias, hoy separadas, se unirán un 
dfa guiadas por Dios. Dios no ha fallado á los otros pae- 
blos, tampoco faltará al nuestro; sü causa es la causa de 
la libertad.,, 

Página 290. Hablando del estado actual de Filipinas 
en el^rreno de la ciencia y de sus polilicas aspiraciones, 
poní en boca de un supuesto filósofo filipino estas pala- 
bras: -El hombre ha comprendido al fin que es hombre; 
renuncia al análisis de su Dios, á penetrar en lo impalpa- 
ble, en lo que no ha visto; á dar leyes á los fantasmas de 
su cerebro, el hombre comprende que su herencia es el 
vasto mundo, cuyo dominVí eslí á su alcance; cansado de 
un trabajo inütil y presunlu oso, baja la cabeíay eiamlna 
cuanto le rodea. Ved ahbra cómo nacen nuestros poetas; 
las Musas de la Naturali za nos abren poco á poco sus te- 
Las ciencias experimei tales han dado ya sus primeros 
frutos; talla ahora que el tiempo los perfeccione. Los 
nuevos abogados se fo man en los nuevos moldes de la 
Filosofía del Derecho,. 

Página 2R;. ,Pero -A dónde hemos ido? preguntó cam- 
biando de tono: ;ahl hablemos del estado actual de Fili- 
pinas... Sf, ahora entramos en el período de lucha, digo, 

„La lucha está entre el pasado, que se aferra y agarra 
.con maldiciones al vacilante feudal castillo, y el pori-enir, 
cuyo canto de triunfo se oye á lo lejos á los resplandores 
de una naciente aurora, trayendo la buena nueva de 
otros países... ¿Quiénes caerán y se sepultarán en las 
ruinas de lo que se desmorone?. 

Página 321. Abonsejando un interlocutor á un compli- 
cado en una conspiración para que se presente á las au- 
toridades españolas, le dice: *Xo importa: debes presen- 
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,— jDalel pronuncia ese nombre para que mañana mis- 
mo te ahorquen en Bagumbayanl ¡No sabes que basta 
pro junciarlo para sev sentenciado sin formaciún de cau- 
sa? ¡Jale! idllo!„ 

Página 336. Ibarra aconseja á Eliaa que se vaya con él 
al extranjero para no Ver lo que pasa en Filipinas, y éste 
contesta: "¡Imposlblel... Es verdad que yo no paedo amar 
ni ser feliz en mi país; pero puedo sufrir y morir en él, y 
acaso por él; siempre es algo- ¡Que la desgracia de mi pa- 
tria sea mi propia desgracia, y puesto que no nos une un 
noble pensamiento, puesto que no laten nuestros corazo- 
nes á un solo nombre, al menos que á mis paisanos me 
únala común desventura; al menos que llore yo coa ellos 
nuestros doloi-es; que un mismo infortunio oprima nues- 
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PERO VERDADERO FILIBUSTERO; llamaré i todos los des^a- 
ciados. á lodos los que dentro del pecho sienten latir un - 

minal. nunca lo es el que lucha por su patria; al contra- 
rio! nosotros, durante tres siglos, les tendemos la mano, 
les pedimos amor, ansiamos llamarlos nuesti-os herma- 
nos: .;eúmo nos conteslan; Con el insulio y la burla, ne- 

Dios, no hay esperanzas, no hay humanidad,- no hay más 
que el derecho de la Tuerza!, 

ídem. Preguntando Ellas de dónde viene, contesta: 
'De Manila, de dar 'iacaie.(li 4 los oidores Vil los curas.. 

Página 33«. "Yo lia piaré d ese pueblo ignorante, le ha- 



onquistar su libertad! .. 

Página :í4'i. El desconocido i un lilósolo Slipino que lía- 
la con Itinrrai: "Muero, dice, sin ver la aurora brillar so- 
re mi patria. , '. vosotros , que la habéis de ver , sain- 
adla.,, no os olvidéis de los que han caldo durante la 
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producción y circidaciiii de este pernicioso tibto en las 

Además de atacarse lamíirect ámeme, como V. E. ha 
visto, la Religi6n del Bstado, á Instituciones y personas 
respetables por s.u carácter oficial, 'está vaciado el libro 
en enseñanias y doctrinas extranj eras; y la síntesis gene- . 
ral del mismo es inspirar á los sumisos y leales hijos de 
Espafia en estas apartadas islas odio profundo y encarni- 
zado á la madre Patria, posponiéndola & las naciones ex- 
tranjeras, especialmente á Alemania, por qaien parece 
tiene preferente predilección el autor del Noli ue tasge- 
BE. Su objetivo único es la independencia absoluta de' 
piiis. queriendo romper con impía yosada mano ia inte- 
gridad sagrada de laPatria,de esa Patria que le dióelser, 
que le crió á sus nobles pechos, que lo alimentó con el pan 
y la doctrina de la civiliiaclón, y que de idólatra, ignoran, 
te y degradado, ha hecho de Filipinas el país católico por 
escelencia, el más libre é ilustrado de los pueblos que vi- 
ven bajo el amparo inmediato de las naciones europeas, 
y la raza más felii que ha vivido bajo la benéfica sombra 
de las paternales leyes de Indias; el monumento más gran- ■ 
de que la heroicaé incomparable España ha levantado en 
medio de las modernas civilizaciones para amparar y asi- 
milarse los infantiles pueblos que Dios le ha confiado: no^ 
pata que los haga esclavos y degradados, como otras na- 
ciones, sino para que los enseñe é ilustre , y haga brillar 
sobre ellos la aurora de la libertad cristiana y el Sol es- 
plendente de una nueva vida, de la social cultura y de la 
moderna civiUiación. 

Este es el parecer del que suscribe para que sea prohi- 
bida en absoluto la circulación de este libro. V. E., no 
Obalante, en su mayor ilustraciíny elevado criterio de- 
termhiará lo más prudente y acertado.— Masiu, 29 de 
Diciembre de 1887.— ExcMO. Sr.— Fb. Salvador Fomt, 
Agustino Callado — Exento. Sr. Gobernador General de 
estas Islas Filipinas. ^ 
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ADICIONES DEL EDITOR 



Ha llamado poderosameme la aiencíún de loáoslos 
que han leído el, Vo/i Hií ídMgere, el que el autor, mien- 
tras ataca muy violenlamente A todas las Comunidades 
■, religiosas, hace grandes elogios de los Padres jesuítas, y 
este mismo fenómeno se nota con respecto A los demás 
folletos y es«i'i los salidos del molde de Riial. Tal vei lo 

sas, por lo mismo que vslá radicado allí muy profunda- 
mente el espfriiu religioso y patriótico de todas ellas, 
ó por otras causas que no Se nos alcanzan- Acaso el tiem- 
¡10 descubra las intenciones aviesas de los filibusteros. 
De todos modos, nosotros, no sólo no somos enemigos de 
los beneméritos Padres de la Compaflla de /esús, sino que 
creemos que pijeden ser elemento poderosísimo de clvi- 

ti6n magna de la colonización de Mindanao y Jolú, de la 
que hablaremos en los párrafos restantes. Consideramos, 
ademas, calumniosa la especie venida por los filibuste- 
ros, de que la Compañía de Jesús no haga liga y causa 
común con las demás Corporaciones religiosas en todo 
lo qut sea sostener noestrajntegridud patria en las Fili- 
pinas. 

Con respecto á los Padres Recoletos, que hace poco te- 
nían todo Mindanao, nada tenemos que decir, porque han 
sellado mil veces con su generosa sangre el amor protun- 
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do que tienen á España. Por esf o . precisamente por esto, 
Rizal y sus aláteres hacen una guerra tan cruda y en- 
carniíadaá todas las Congregaciones religiosas. Ei Padre 
Capitán, Ibáñei y Zueco, recoletos, vivirán eternamente 
en la memoria de los buenos españoles, como el P. Sede- . 
fto. jesufta , no será olvidado nunca por su valor y patrifl- 
ticos arranques. Es refinada malignidad, por cousigulen- 
le, el querer introducir divisiún en el seno de las Comu- 
nidades religiosas de las Islas. 

Sépase también que ningún filipino mestiiO ¡ué á des- 
pedir al Venerable Sr. íioialeda, dignísimo Arzobispo de 
Manila. En Barcelona pasó lo mísmo.No puede darse ma- 
yor ingratitud, pues el dignísimo Prelado ha sido maestro 
de casi lodos los estudianies que tanto se agitan en Ma- 
drid y en la capital de Cataluña. Esto es muy sigoificáti- 
'vo para los que conocemos aquel país y la alta represen- 
tación déla primera autoridad eclesiástica del Archipié- 
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uieio que el censor oficial de la Comisión per- 
le Filipinas lia heclio de! Noii me tdngere, se ve 
:is tendencias y aspiraciones de los separa- 
listas filipinos. Todos los eiemenios maleantes del país 
abrigan la conviccldn profunda de que mientras las Islas 
estén gobernadas por la influencia política y social de 
España, y por la moral de las Ordenes monásticas, baluar- 
te de nuestra integridad patria en aquel remoto Archipié- 
lago, no pueden softar siqniera en su adorada indegen- 

AdemSs, ;las Ordenes ijionástícas tienen verdadero 
arraigo é inñaencia en el país, son verdadero elemento 
de gobierno, auxiliares de la Administración y rueda ati- 
Ksima, sí no necesaria, en la gobernaddn de aquella colo- 



icidn y organismos del Estado, como lo han confe. 
sado sus más acérrinfos enemigos, ¿por qué son persejtni- 
dos con tanto encarnizamiento por esos mestizos y por esos 
hijos Ingratos que les deben la Ini del Evangelio y loa 
progresos de la civil iiaciúnf... Si son tan despreciables 
como los pinta Rizal en suconato de novela; sino tienen 
influencia alguna; si ha terminado ya su misiún histórica 
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1 en aquel país, ¿á qué viene el repetir un día y 
¡ la necesidad de arrojar de las Islas ú esos mismos 
lan muerto ya, según sus detractores, eñ 
el coraiún j- en el afecto de los filipinos?... Si han muerto, 
no los molestéis. ;Paz á los muertos! Dadles ú lo menos 
decorosa sepultura, aunque no sea más que en agradeci- 
mienlo hacia aquellos primeros y sanios varones compa- 
ñeros de Legazpi, que, aun cortando los vuelos de vuestra 

biospara que pronunciaran dos nombres augustos y subli- 
mes, que encierran las más grandes epopeyas de la hu- 
manidad en los tiempos modernos-, ¡Dios! y ¡España!.:. 

de España, eternamente chinos, ó malayos, ó moros, ó 
igorroles. cualquier cosa O cualquiera raía de aquellas 
que viven la vida del paria <¡ del salvaje en los hermosos 
países de Oriente, 6 marcharían fatigosamente por el 
camino de la vida bajo la férula del holandés 6 el chasqui- 
do del látigo del gobierno paternal de Inglaterra!.. Com- 
paren, por consiguiente, y no sean ingratos. 

Salvada esta digresién, üe que pedimos perdón í nueS' 
tros lectores, el Gobierno debe pensar muy seriamente 
en neutraliiar la acciún, cada vez más creciente y avasa- 
lindura, del chino y del indo-chino, bascando un contrape- 
de ídem, porque pueden constituir el día menos pensado 
un verdadero peligro en aquel remoto é indefenso Archi- 
piélago, 

Mindanao y .loló son la llave de nuestras posesiones 
oceánicas, las comarcas más ricas y fértiles de las Islas, 
capaces de contener muy holgadamente hasta siete millo- 
nes de habitantes (1), y pueden y deben ser indudablemeu- 
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te la solución de todos los problemas setiales, políticos y 
administrativos que se agitan y surgen en estos momentos 
del estado actúa! de Filipinas. 

Pocos años hace que los ingleses nos arrebataron 
Lübuiln, punto poco menosque despreciado por nuestros 
Gobiernos, y es hoy colonia floreciente y rica, desarrolla- 
da en inmensa escala por esos nuevos fenicios llamados 
ingleses que llevan el espirita de especulación por todas 



Se ha pensado muchas veces en coloniza 


irídindana 


Joió por medio de la inmigración china, 


japonesa. 


chinchiaa, tunquina, 6 indígena del país. 




Ninguna de estas inmigraciones daría i 


cumplida s 



ción al gran problema social y político que se desenvuel- 
ve por modo insistente en aquellas ricas posesiones es. 
panelas. ' 

En efecto; no debe ni siquiera soñarse en la posibilidad 
de la mmigraciún china, porque tendría los mismos ó ma- 
yores inconvenientes que en el resto de las Islas, y los 
chinos de Mindanao serian infaliblemente aliados de 
los chinos de Linón, Panay, Cebii, etc., el dfa que ocu- 
rriese una grave perturbación en Eiu-opa 6 algún aconte- 
cimiento separatista en ei pais. La historia es muy elo- 
cuente en esta parte; ios chinos siempre se han aliado con 
los enemigos de tispafla cuando ba estado en peligro el 
Archipiélago. Ciento ói doscientos mil chinos más, multi- 
plicarían en brevisimoáv^flos hasta lo infinito el numero 
de los que naturalmente han de ser enemigos de la inte- 
gridad patria por instinto y por tOBMídilii.NoperdamoS 
de vista el ejemplo que en estos momentos nos están dan- 
do los' narteamericanos y los australianos, que arrojan 
materialmente de su seno a esa raza corrompida y co- 
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rniptcra de toda Ici naturil i de todjs la« morales eos 

Los laponeae-. ai,abin de Scr icchazados por los infor 
mes no ha mucho llegados de I^lipioas inlormes emitidos 
por varios ceoiroB i Corporaciones que eonsidenn peh 
grosoB €n las Islas S los japoneses 

Los tunquinos i <.ochmchin03 además desús chinescas 
costumbres 3 itinidades de raza con los hijos del Celeste 
Imperio, no serla posible hoy llevarlos á las Islas porque 
Francia impondría el veto. En tiempo del general' Morlo- 
nes, de grata é imperecedera memoria, se pensó en llevar 
á Filipinas diei ó doce mil familias tunquinas y cochinchi- 
■ ñas para poblar las extensas comarcas de Cagayán é Isa- 
hela de Luiún, con la proleccíún y concurso de los domi- 
nicos y demils Corporaciones religiosas. Era un pensa- 
miento que acaricia mucho el ¡lustre Marqués de Oroquie- 



Los indígenas, bien dirigidos, podrían desan'ollar en 
Mindanao y Joló una vasta coloniaacifin; pero, A nuestro 
juicio, los visayas tienen más anclio y seguro campo en la 
feracísima Isla de Negros, y los de Luzón pueden exten- 
derse y radicarse más fácilmente y con mayores garan- 
tías en Cagayan. Pangasinán, Mindorn, Mueva Eelja y 
Zamba les. 

flolala acción esclusiva de la colonización en Mindanao y 
Joló? Ya |o hemos indicado antes, y ahora vamos á expía- 
te de muchos que han rehuido por malicia este asunto , Ú 
por parte de otros que han tratado muy superficialmente 
esta cuestión, que envuelve el problema fundamental de 
lodos los intereses palpitantes del Archipiélago, y es tal 
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vez hojí ia única garantía de nuestro mengaado poder 

Ed las manifeslaciones hechas por los filipinos en fon- 
das, cafés, círculos, etc., lanío en Barcelona como en Ma- 
drid y Paris, han podido traslucirse las tendencias yaspl- 
raciones de sus principios y deseos. 

Hace poco que en la capital de EspaOa dieron los filipi- 

A él concurrieron, además de losmestizos que forman la 
llamada colonia filipina, el Sr. Morayta, especie de Bln- 
mentritt español, que inculca sus ideales poh'ticos y espí- 
ritu masónico (1) a sus jiuevos protegidos. Eito nada 
tiene de particular, y hasta aplaudimos el sentimiento de 
gratitud de los filipinos hacia el Sr. Becerra , porque no- 
iei^pre obliga. Tampoco nos eiirafta que filipinos 
Barcelona, Parts, Londres, ele, etc., se 
¡mpalriolas, enviando telegramas de fer- 



íiinellieniuno Archipiíligr 



lipinaB» todo para lai 






- viente- adhcsiún A todo lo que aquello representabn y & 
lodns las ideas emitidas en los discursos del festtD. Lo 
que nos estraila sobremanera es el que no se dijese, --- 
como no se ha dicho en ningún discurso de banquetes 
filipinos, una sola palabra en pro de las Instituciones: el 
que no se haya emitido jamás una sola idea en favor de 
lo quemas interesa al Archipiélago; el que no se haya pe- 
dido, en fin, una sola vez el fomento de la asricuKura^U 
vida de la industria, y sobre todo la expulsión del chino 
del Archipiélago, peor para las Islas que la plaga de 
lanuost'as, que cayú sobre Egipto... Todo han sido idea- 
les políticos, ataques sangrientos & los frailes, -y mucho 
progreso, mucha libertad, mucha igualdad y mucha fra- 
ternidad. 

piden la inmigraci6n en su pais de la raja española? ¡Por 
qaé no ayudan .-i levantar la opinión publica en favor de 
la colonizacifin peninsular": ¿Porqué el 
padres (■■! no emplean sus capitales en 
tura y la Industria, y no ayudan , ya que son tan amantes 
de Espada, ú desarrollar en grande escala la colonizaclún 
de loa archipiélagos del Sur. fuente inagotable de riqueía,. 
salvaguardia de las Islas, y solución de grandes proble- 
mas en la Península y en su propio país;... El movimiento 
filipino, como se ve, es puramente político. 

No; jamftsRlial. Blumentrill. Jaena, Plaridel, Paterno, 
etcétera, abogarAn por la colonización española en Fili- 
pinas. ¡Y sabéis por qué;... Porque el dlH que haya en las 
Islas lOO.UOO familias españolas, habrá por lo menos 100.000 
espafioles, líiO.OOO voluntarios que con un fusil en la mano 
sofocarán en un momento toda sublevación separatista y 
defenderán la integridad de España; guardarán como ce- 
loaos cenlinelas la llave de lodo el Archipiélago y reoh»- 

Hoy día tent 
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l^ro del inferior, if^entras nosotros no podemos presen- 
tar más que ocho 6 diez mil hombres, casi todos indíge- 
nas, para Imponer respeto dentro y fuera de las Islas; 
mientras no tenemos mis que cuatro malos l3arcos,sin una 
miserable red de torpedos que guarde nuestras costas, ni 
caüones que alejen de ellosá nuestros enemigos, China, la 
despreciable China, ha presentado en la babfa de Manila 
unaformidableescufldraqueno hace muchos meses era en 
la ciudad de Legaspi la tristeía de los españoles, el asom- 
bro de los filipinos y la alegría de los coletudos hijos del 
Celeste Imperio. 

jQuián podría ser, pues, la ayuda, defensa y salvaguar- 
dia de nuestro codiciado Archipiélago?... La inmigración 
espafiola, que á la vez nos darla millares de verdaderos 
patriotas, guardarlanla llave de las Islas y harían imposi- 
ble de toda imposibilidad un movimiento anliespaftol del 



Los inmigrantes españoles 


han de ser para 


Filipinas 


lo que han sido y son los her 


oicos voluntario 


de Cuba 


para nuestras Antillas. Estas i 


easque acábame 


sdeapun. 


tar se prestan ü muy protund 






(Pero es posible la Inmigra 




n espaflo- 


la en Filipinns! 






¿No serla contra produceni 




, politica- 


mente hablando? 






llindanao y Jold, por su posiciiin topográfica y orogra- 


fica, por sus condiciones clim 


loldgicas, por el 


esladoso- 


cialy politizo de sus actuales 


abitantes, ¡son su 


sceptibles 



de una segura colonización? 

¿Qué plan concreto y prictico, una vei resueltas las 
primeras dificultades, habría de adoptarse para la seguri- 
dad personal de los-colonos, punto esenciallsimo de este 
fecundo pensamien^o?^ " 

Para los efectos de la colonizaddn, ¡bajo qué puntos 
de vista deben considerarse Mindanao y Jolú! 
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ereses sociales, reli- 



/Cdmo podrían recibir j^an impulso las misiones de 
Mindanao y Jotó, y completarse su evaníjelizaciún? 

iHasta donde debciiaa Ue)!;nr el Gobierno de Jn metrd- 
poH en punto S franquicias y concesiones en favor déla 
Compañía, y la Compañía colonizadora en garantías y 
ofertas en beneficios de los colonosr 

¿Qué comarcas son las realmente saneadas, y qué nú' 

ser trabajadas sin pclií;ros para la salud dé los colonos 

;Caánio costaría la ¡nsialaci6n de una familia en la Co- 
lonia? ¡Ctiánto produce un agricultor, ;■ en cuanto tiem- 
po el trabajo puede amortizar los anticipos del cíipitai; 

clones perfectas de cultivo IKMii» hectáreas de terreno? 
;Bajo qué bases deberían establecerse gi-andes facto- 
rías de producios nacionales, ásemejanzade las factorías 
inglesas de Uorneo; 



Estos y otros muchos problemas de detalle serE 
jeto, cuando llegue el caso, de una estensa Memor 
donde explanaremos minuciosamente nuestro | 

En este Iblleto nos contentamos con presentar á 1 
sideración de los hombres pensadores de España el pro» 
blcma fundamental de todas las cuestiones filipina; 
míiase como rfi' necssiilail absoluta y polllica la solucifin 
de este problema, y serA muj' hacedera la solución colo- 
nial que proponemos como esperanza de un gran porve- 
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niren aqoel estremo Oriente y garantía segura Se los 
más sagrados intereses de la patria, íie verá clarisima- 
mente que ia colonización de Mindanao y Joló es un pen- 
samiento digno de ocupar la atenciún de toda Espafia en 
estos niomentos, y que su cealizaclün resuelve radical- 
mente todos los problemas sociales, religiosos, po Uticos y 
utilitarios que se complican de día en día en nuestro co- 
diciado Archipiélago. 

Hubo un liombre Ilustre por su genio emprendedor, 
calculista y palriútico que vislumbra todos estos proble- 
mas, y Íes había dado solucionen su cerebro privilegiado; 
peto la muerte cortó demasiado temprano aquella exis- 

damental problema, que sin su irreparable muerte fuera 



vas barcelonesas, señal [i con el dedo 4 Ins hijos de Espa- 
ña el camino del Archipiélago de Legazpi y les invita á 
que dejen de ser esclavos de la Argelia y América del 
Sur para ser recibidos como hermanos en nuestras her- 
mosas Islas, en las cuales les espera un porvenir más se- 
guro, un bienestar más positivo y uns gloria más fmpere- 

imperio de la Oceanla espaSola. 

Si aquel hombre hubiese vivido, en inenos de dieí aflos 
hubiera matado totalmenie el comercio chino y la espío- 
taciún extranjera, y, cual otro Colún,nos hubiera dado en 

Pero el Marqués tiene herederos de sus planes fecun- 
dos y de sus vastos pensamientos. Cnanse aquéllos con 
el talento sintético del jefe actual del Gobierno y del "mi- 
nistro de Ultramar; fijen todos su atención patrística en 
e3:e transcendental asunto, y si no son obstruccionistas 
para la acción del capital, y no cierran sti criterio ante 
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nobles aspiraqiones ;■ generosos concursos, acaso vean 
;o mas gigante que se haya conce- 
bido en estos liemp&s, en favor de nuestro archipiélago ■ 
filipino y de los intereses^ ¡a patria. 
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iVoí¡ me tángete 

III. Censura, oficíal oei. Noli me tángete 

Ataques & la ReUgiún del Estado 

Ataques á la Administración, i los espaOo- 
les empleados del Gobierno y Tribunales 

Aiaques al Cuerpo de la Guardia civil 

Ataques á la integridad de España 



y colonizacidn españolas 
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